“BAJO LA ENCINA DE MAMBRÉ”

Reflexiones cristianas y propuestas ante la inmigración
	“El Señor se apareció a Abrahán junto al encinar de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio a tres hombres de pie frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se prosternó en tierra, diciendo: “Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis bajo el árbol. Mientras, ya que pasáis junto a vuestro siervo, traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir” (Gén. 18,1-5).



I PARTE:
Acoger al emigrante es acoger a Dios mismo
1. La primera ley de inmigración.
A finales del siglo VIII a. C. se redacta el llamado Código de la Alianza (Ex. 20,22-23,19) donde se incluyen tres artículos que podemos llamar la primera ley de inmigración que conocemos:

· “No oprimirás ni vejarás al emigrante porque emigrantes fuisteis vosotros en el país de Egipto” (Ex. 22,20).
· “No vejarás al emigrante; ya sabéis lo que es ser emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en el país de Egipto” (Ex. 23,9).
· “Seis harás tus trabajos, y el séptimo descansarás, para que reposen tu buey y tu asno, y tengan un respiro el hijo de tu sierva y el emigrante” (Ex. 23,12).
El recuerdo de su propio pasado de sufrimiento como emigrantes sirve de justificación a estas normas y otras semejantes que se repiten en el A.T. Mirar hacia atrás y recordar la historia de sus antepasados debe servir a los israelitas como un espejo en donde mirarse para encontrar en su identidad pasada el fundamento para una ética de igualdad, de compasión y de solidaridad. De acuerdo con esta primera ley de inmigración los trabajadores extranjeros no pueden ser objeto de abuso, maltrato, extorsión. 

Esta primera ley conocerá sucesivas “reformas” para ampliar cada vez más los derechos de los emigrantes. Por ejemplo, las que están recogidas en el Código Deuteronómico (12-26). Ahora el argumento de haber sido emigrante se ensancha con la experiencia de liberación divina en el éxodo: “No defraudarás el derecho del emigrante... Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que YHWH, tu Dios, te rescató de allí; por tanto, yo te mando que hasta esto” (Dt. 24,18). Entre los artículos de esta “ampliación” de la ley de inmigración están los siguientes:
· Que los emigrantes participen en las grandes fiestas de culto y disfruten de los banquetes preparados para la ocasión: “Celebrarás la fiesta en presencia de YHWH, tu Dios, con tus hijos e hijas, esclavos y esclavas y el levita de tu vecindad, con los emigrantes, huérfanos y viudas que haya entre los tuyos. Recuerda que fuiste esclavo en Egipto; guarda y cumple estos preceptos” (Dt. 16,11-12).
· Que los emigrantes puedan rebuscar y recoger los restos de las cosechas: “Cuando siegues la mies de tu campo y olvides una gavilla, no vuelvas a recogerla... Cuando varees tu olivar, no repases las ramas... Cuando vendimies tu viña, no rebusques los racimos; déjaselos al emigrante, al huérfano y a la viuda. Acuérdate que fuiste esclavo en Egipto; por eso yo te mando cumplir hoy esta ley” (Dt. 24.19-22).
· Todo israelita pagará un “impuesto social” para crear un fondo a favor de los más necesitados: “Cada tres años apartarás el diezmo de la cosecha del año y lo depositarás a las puertas de la ciudad. Así, vendrá el levita, el emigrante, el huérfano y la viuda que viven en tu vecindad, y comerán hasta hartarse” (Dt. 14,28-29).
Una tercera “reforma” o ampliación de la ley de inmigración israelita la encontramos en el Código de Santidad (Lv. 9,33-34; 23-22), con varios artículos nuevos:
· El emigrante será considerado como los autóctonos: “Cuando un emigrante resida con vosotros en vuestra tierra, no lo maltrataréis; será como uno nacido entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo, porque emigrantes fuisteis vosotros en Egipto” (Lv. 19,33).
· Queda prohibida toda discriminación legal: “Aplicaréis la misma sentencia al emigrante y al nativo, porque yo soy YHWH, vuestro Dios” (Lv. 24,22).
Muchos siglos después no existe ninguna legislación actual sobre extranjería que supere lo Dios quiso que Israel cumpliese. Es incompatible estar cerca de ese Dios y dañar a los emigrantes. Privarles de sus derechos separa de Dios. ¿Hemos sacado los cristianos las consecuencias que se derivan de estos textos a los que llamamos “palabra de Dios” al leerlos en nuestras asambleas? ¿La institución Iglesia denuncia proféticamente las “insuficiencias” de las actuales leyes de inmigración en la UE? ¿Los partidos políticos con apellido cristiano están al frente de la defensa de los derechos de los inmigrantes? ¿Hacemos de nuestras comunidades cristianas una especie de encima de Mambré donde cobijar a los cansados del viaje migratorio? ¿Qué podemos hacer? 
 2.- Jesús se identifica con el emigrante.
Jesús dijo: “No he venido a abolir la ley, sino a darle cumplimiento” Por eso, toda la legislación israelita sobre inmigración va a quedar profundizada y radicalizada con los criterios de justicia que se tendrán en cuenta en el juicio de las naciones (Mt. 25,31-46). El Hijo del Hombre glorificado se identifica con todos los que son privados de los bienes y derechos necesarios para vivir como seres humanos: “Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era forastero y me acogisteis...” Este texto del juicio de las naciones plantea una exigencia ética universal para creyentes y no creyentes: tratar como semejantes nuestros a las víctimas, buscar el gran horizonte de la fraternidad; y eso no solamente como una cuestión de virtud, sino como una exigencia fundamental de justicia.
2. Los extranjeros y la misión de Jesús.
Como cualquier otra persona, Jesús fue madurando poco a poco el sentido y el alcance de su misión en contacto con la gente y con la realidad: “Jesús iba creciendo en saber, en estatura y en el favor de Dios y de los hombres” (Lc. 2,52). Igual que los demás humanos, pasó por un proceso de aprendizaje, por crisis de crecimiento y de sentido y supo captar la voz de Dios en los acontecimientos que vivía. 

Por ejemplo, sus encuentros con personas extranjeras o “paganas” le van cambiando su mentalidad y haciéndole comprender que su misión no es sólo para su propio pueblo de Israel, sino para todo el mundo. Recordemos cuando alaba la fe del capitán que le rogaba que curase a su criado: “Os aseguro que en ningún israelita he encontrado tanta fe. Os digo que vendrán de oriente y de occidente a sentarse a la mesa de Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de Dios” (Mt. 8,10).

O cuando una mujer sirofenicia le pide que cure a su hija y Jesús dice a sus discípulos: “Me han enviado sólo para las ovejas descarriadas de Israel”. A la mujer le dice algo muy duro: “No está bien quitarle el pan a los hijos para echárselo a los perros”. Pero esta extranjera le dará una lección ejemplar que Jesús va a aprender: “Cierto, señor, pero también los perros se comen las migajas que caen de la mesa de sus amos”... “¡Qué grande es tu fe, mujer! Que se cumpla lo que deseas” (Mt. 15,21-28).  

Un extranjero llevará la cruz de Jesús: “Al salir encontraron a un hombre de Cirene que se llamaba Simón y lo forzaron a llevar la cruz de Jesús” (Mt. 27,32) y otro extranjero, el capitán de los soldados que crucificaron a Jesús, reconocerá lo que los dirigentes judíos negaban: “Verdaderamente este hombre era hijo de Dios” (Mc. 15,39).
A la vista de todo lo anterior, podemos concluir esta primera parte1 indicando que la inmigración hoy representa para las personas cristianas un “signo de los tiempos” a través del cual Dios nos está hablando. ¿Estamos abiertos a escuchar lo que nos dice Dios por boca de los extranjeros que viven entre nosotros? ¿Qué interpelaciones recibimos? ¿Y la Iglesia en cuanto organización qué tendría que modificar para ser como la encina de Mambré?

II PARTE:
Perspectivas actuales de la inmigración
1.- Elemento estructural del sistema económico.
El fenómeno migratorio no es nuevo en la historia humana, pero en cada época adopta nuevas formas. Actualmente, está unido de manera estructural a la economía de libre mercado, aunque no podemos olvidar las migraciones provocadas por regímenes políticos dictatoriales y por ciertas estructuras culturales y sociales de los pueblos, o por algunas catástrofes naturales. Pero primordialmente, las migraciones modernas tienen sus raíces en el sistema económico dominante; no son un fenómeno coyuntural o pasajero. Por eso, no parece fácil que se pueda prescindir de ellas en la estructura de los sistemas productivos actuales. Es decir, que los procesos de internacionalización y concentración espacial del capital en determinadas áreas geográficas, unidos a los procesos de dominación económica y de mantenimiento del subdesarrollo en otras, provocan las migraciones de trabajadores al servicio de las exigencias del sistema de vida de los países más industrializados.
2.- Un duro marco para los inmigrantes.
Los trabajadores extranjeros no disfrutan de plenos derechos laborales, ni tienen tampoco todos los derechos públicos, ni se favorece abiertamente su inserción social. Con sus políticas limitativas respecto al derecho a vivir en familia, a la residencia permanente, a obtener la nacionalidad, etc. y con sus resistencias a regularizar a cuantos están “sin papeles”, es evidente que los países ricos han optado formalmente por oponerse a la inmigración y controlarla lo más posible. 
Pero todas sus medidas de control van a ser desbordadas siempre, pues parten de un análisis desfasado de los procesos migratorios. Todavía muchos siguen considerando a la inmigración como un movimiento económico de trabajadores a la medida de nuestras necesidades y no como movimientos de población en todo el mundo. Movimientos originados hoy día por el nuevo sistema de una globalización asimétrica y desigual, donde los beneficios siguen fluyendo hacia los países dominantes, a la vez que se destrozan las economías locales de los países emisores de emigrantes. En este sentido, puede decirse que los inmigrantes actuales “no vienen a trabajar”, sino que “vienen a buscar trabajo”, a buscarse la vida, pues en sus países es insoportable vivir. Es decir: no reciben una llamada “formal” para que vengan, pero seguirán llegando por los medios que sean. 
“Los flujos migratorios aparecen como el auténtico mascarón de proa de la globalización, pues la anuncian. Dicho de otro modo, en la medida en que se incrementa el proceso de globalización aumentarían también las migraciones. Pero no es menos cierto que se trata también de una máscara, en el sentido de un engaño. Es decir, que a más globalización más migraciones, sí, pero no libres, sino forzadas. Porque la movilidad, valor central de la globalización, es medida con un doble rasero: las fronteras se abaten para un tipo de flujos y se alzan aún más fuertes para otros [...] El mundo se ha hecho más ancho, pero sigue siendo ajeno [...] Si hablo de los flujos como de una máscara es porque en realidad, con el actual proceso de mundialización, las fronteras son porosas para el capital especulativo, la tecnología y la información y para los trabajadores que se necesitan coyunturalmente en el norte. Pero esas mismas fronteras son infranqueables para quien quiere emigrar al centro y no es útil según los criterios de mercado”.2
3.- Fenómeno permanente.
Es obvio que la inmigración no es un fenómeno pasajero. Aunque muchos sueñen con el retorno, lo cierto es que terminan por instalarse definitivamente. Así pues, los inmigrantes se han convertido económica y socialmente en unos interlocutores necesarios para el diseño de las políticas que les afectan y nos afectan. Un camino de futuro es que sean considerados como ciudadanos y trabajadores en plenitud de derechos y deberes. Son nuestros nuevos vecinos, los nuevos ciudadanos.
“Abrir a los inmigrantes la condición de ciudadanos es un objetivo que aún está lejos. De momento, buena parte de ellos aspiran simplemente a la visibilidad, es decir, a un status de residencia que les permita unas condiciones de estabilidad y seguridad. Pero eso es insuficiente. Se trata de conseguir que quienes, como ellos, contribuyen al bienestar común y sufren la ley, puedan participar en las decisiones sobre ese bienestar común y, por tanto, crear la ley. Se trata, en otras palabras, de concretar las condiciones para su integración política. No es sólo una utopía”3 

“Esas gentes eran a pesar de todo una solución”, dice Cavafy en un poema hablando de los bárbaros cuando fueron infiltrándose en el imperio romano. Los inmigrantes hoy día son una parte de la solución de una sociedad que ya nunca será como la de épocas anteriores. Por proximidad, por interpelación mutua y por comunidad de destino, unos y otros estamos llamados a tomar conciencia de que ha llegado el tiempo de inventar una nueva manera de ver, de verse y de vernos. Ahora no se trata  de eliminar la diferencia (como siempre se hizo y se hace), sino de convertirla en riqueza de convivencia y caminar hacia un porvenir capaz de un equilibrio social nuevo entre identidad y alteridad, entre yo y tú, entre nosotros y los otros. Un paso imprescindible es legalizar la situación de los inmigrantes, pues estar “sin papeles” es estar sin derechos y sin existencia legal, sometidos a las mil arbitrariedades de quien no puede defenderse porque “no existe”. 
“Negar un documento es, de alguna forma, negar el derecho a la vida. Ningún ser humano es humanamente ilegal, y si, aún así, hay muchos que de hecho lo son y legalmente deberían serlo, esos son los que explotan, los que se sirven de sus semejantes para crecer en poder y riqueza. Para los otros, para las víctimas de las persecuciones políticas o religiosas, para los acorralados por el hambre y la miseria, para quienes todo se les ha negado, negarles un papel que los identifique será la última de las humillaciones” (José Saramago).

4.- Tres grandes metas: ciudadanía, integración y convivencia intercultural.
a) La ciudadanía: 
Se configura como un horizonte donde los inmigrantes gocen de iguales derechos que el resto de la población. Ser de origen extranjero no justifica nunca la exclusión social y mucho menos la exclusión legal. Hemos de caminar hacia la igualdad de derechos en todos los ámbitos: laboral y social, cultural y político. El derecho a la ciudadanía consiste en el derecho a tener derechos; es decir, en el derecho a poder disfrutar de todos los derechos por ser personas y no por ser nacionales (naturales) del país. Para ello, es necesario separar nacionalidad de ciudadanía.  
“Se trata de una ciudadanía entendida no sólo en su dimensión técnico-formal, sino social, capaz de garantizar a todos los que residen establemente en un determinado territorio plenos derechos civiles, sociales y políticos. La clave radica en evitar el anclaje de la ciudadanía en la nacionalidad [...] La ciudadanía debe regresar a su raíz y asentarse en la condición de residencia. Por eso, la importancia de la vecindad, de la ciudadanía local, que por otra parte es la que nos permite entender más fácilmente cómo los inmigrantes comparten con nosotros –los ciudadanos de la ciudad, los vecinos- las tareas, las necesidades, los deberes y, por tanto, también los derechos propios de ésta”.4
b) La integración: 
Se concibe como un largo proceso que pretende "Unir sin confundir y distinguir sin separar". Una integración dirigida no sólo a los inmigrantes. Se trata de un camino recíproco para el encuentro entre dos segmentos de población social y culturalmente diferentes, pero iguales en derechos y en deberes. Una integración que gira en torno al derecho a la diferencia y no a la diferencia de derechos y que, por ello, tiende a la eliminación de los obstáculos legales, sociales, culturales y de cualquier otro tipo, que impiden a las personas inmigrantes vivir y actuar como los autóctonos. 
c) La convivencia intercultural: 
No están de temporada, sino para una estancia definitiva. Sus hijos van creciendo aquí y estudian en las mismas escuelas que nuestros hijos, las parejas mixtas se multiplican, los colectivos de inmigrantes se hacen visibles, sus comercios, sus lugares de reunión o de oración, sus expresiones folclóricas y culturales están en la calle, nacen sus propias asociaciones, cada día necesitamos más de su trabajo y de su presencia, etc. Aceptar estos hechos supone asumir que vivimos en una sociedad plural y multiétnica.
Las migraciones se definen cada vez menos como un simple desplazamiento geográfico y más como vanguardia de los tiempos futuros, como una especie de gameto sociocultural que prepara y hace posible la necesaria fecundación intercultural. Como agente transportador del polen cultural, la inmigración realiza una función implícita difícilmente comprendida aún por nuestras sociedades. Este rol de embajador cultural de todo inmigrante no se plantea aquí para ocultar las dificultades y los dramas que sufren, sino para que no perdamos de vista el destino previsible de este interminable viaje: una sociedad plural, respetuosa y enriquecida humanamente con las diferencias. Es preciso cambiar nuestras miradas sobre la realidad. Trabajarnos la mirada es trabajar los implícitos, los hábitos, los modos de pensamiento, los prejuicios, los estereotipos, etc. Es trabajar para transformar la diferencia en riqueza humanizadora y sentirse por ello más disponibles y más aptos para abrir un porvenir capaz de un equilibrio nuevo entre identidad y alteridad.
La tarea es inmensa e inédita. Tenemos un gran desafío histórico: o bien vamos hacia una sociedad dual de separación y de incomprensión (o de odio y de violencia étnica), o bien se crean mecanismos integrativos que sólo pueden estar cimentados en el respeto mutuo y en una comunicación intercultural respetuosa e igualitaria. Hemos de aprender a pensar y vivir dentro de un mundo cada vez más pequeño y donde la persona debería ser lo más grande. ¿Cómo interfecundar las visiones de las diferentes culturas sin dañar a ninguna de ellas? He ahí una gran tarea: aprender a relativizar sin caer en el relativismo; aprender a unir sin confundir y distinguir sin separar.
5. Cambiar nuestras miradas y actitudes.

a) Acoger al “otro”: 
El inmigrante es el “otro”, aquel que rompe nuestros esquemas y barreras culturales, nuestra seguridad, nuestra comodidad instalada. Aproximarnos a ellos y vivir con ellos el contraste humano, cultural y religioso es una ocasión propicia para hacernos más universales. Esto implica de inmediato saber relativizar (o sea, poner en relación) todo aquello que identificamos como “lo nuestro”. 


b) Aprender del “otro”:
La diversidad es positiva porque evita los riesgos de la uniformidad: lo que se cree puro conduce al etnocentrismo, a la imposición, al dominio del otro. “Pretender poseer toda la verdad es más nocivo que estar en el error”. La diversidad es positiva también porque la cultura es algo creativo: a más cultura, más ideas, más soluciones, más alternativas. Aprendemos del otro cuando nos situamos a nivel de igualdad y de respeto, sin dividir en culturas-pueblos-dominantes y culturas-pueblos-dominados. Porque entonces sucede lo que escribe Eduardo Galeano:





LOS NADIES
“Los nadies, los hijos de nadie, los dueños de nada.



Que no son, aunque sean.



Que no hablan idiomas, sino dialectos.



Que no profesan religiones, sino supersticiones.



Que no hacen arte, sino artesanía.



Que no practican cultura, sino folclore.



Que no son seres humanos, sino recursos humanos.



Que no tienen cara, sino brazos.



Que no tienen nombre, sino número”.
c) Descentrarnos y cuestionar nuestro esquema:
Los otros nos complementan si nos descentramos de nuestros propios esquemas. Cuando nos ponemos en relación abierta con ellos percibimos valores tan fundamentales como: el sentido solidario de familia, el respeto a los ancianos, la solidaridad y hospitalidad, el sentido religioso abarcante de toda la vida, la importancia de la relación personal, la alegría aún viviendo con poco, el sacrificio y el esfuerzo por los suyos, etc.

Algunos de esos valores estaban presentes entre nosotros y los perdimos; otros se van debilitando poco a poco por culpa de la uniformidad que nos impone la sociedad de consumo, la exigencia utilitarista y el llamado “pensamiento único”. Nos van haciendo unidimensionales: tener para consumir, todos iguales para necesitar y comprar todos lo mismo en todo el mundo.
¿No tendríamos que recuperar algunas dimensiones de la vida y valores que ya hemos perdido o estamos a punto de olvidarlos por completo?... ¿No hemos dejado algo importante en el camino del “progreso” moderno y hay que volver a buscarlo? ¿Tan orgullosos y satisfechos nos sentimos con nuestra propia civilización que no tenemos nada que enmendar o que aprender de otros?
d) Denuncia pública y compromiso social:
Una gran parte de los inmigrantes que llegan proceden del Mundo Pobre, es decir, son personas y grupos empobrecidos. Junto a tantos otros colectivos marginados y excluidos, su presencia nos sirve para tomar mayor conciencia de las estructuras injustas que rigen en las relaciones económicas y en la convivencia social. Esa conciencia de la realidad injusta genera un impulso de indignación ética, de inconformismo y de protesta, que nos lleva a la protesta: “¡Esto no puede ser!”. Y no sólo gritar, sino actuar a través de un compromiso consecuente.  
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1 Para escribir esta I Parte me he apoyado en los siguientes textos: 


Frank Crüsemann, “Un recuerdo de la Torá frente al nuevo nacionalismo y a la nueva xenofobia”, en Concilium, nº 248, agosto 1993, pgs.135-153.


José Cervantes Gabarrón, “El inmigrante en las tradiciones bíblicas”, en José A. Zamora (coord.) “Ciudadanía, multiculturalidad e inmigración” Foro “Ignacio Ellacuría. Ed. Verbo Divino, 2003, pgs. 241-288.


2 Javier de Lucas, “La inmigración, como res política” en “Movimientos de personas e ideas y multiculturalidad” (Vol.II) Universidad de Deusto. Bilbao, 2004, pg. 195 ss.


3 Op. Cit. Pg. 220. 


4 Op. Cit. Pg. 221
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